
Orando el Salmo 7 
 Que empecemos nuestra oración con las primeras palabras del salmista- “Jehová Dios nuestro, en Ti hemos 

confiado, sálvanos de todos los que nos persiguen, y líbranos. No sea que desgarren nuestra alma cual león, 

y nos destrocen sin que haya quien nos libre” (Salmo 7:1-2).   

 
 Podemos orar a nuestro Dios, en quien siempre confiamos, porque Él sabe todo lo que está pasando, y 

en Su soberanía está dirigiendo todo para cumplir Su voluntad.  Oramos por Su salvación, por el rescate 

de aquellos que quisieran destruir a nuestra iglesia, y así la obra de Dios en este lugar.  

 
 Cuando estamos sufriendo los ataques y las falsas acusaciones de los impíos, tenemos todo el derecho de 

clamar a Dios por Su juicio, y clamarle a Él por justicia- no porque la merecemos en nosotros mismos, no 

porque no hemos hecho nada para merecer la persecución, sino porque estamos vestidos con la perfecta 

justicia de Cristo, y por eso Dios nos va a responder.  No pidamos por venganza personal- y no nos 

desanimemos cuando no vemos la respuesta inmediata, porque Dios hace todo en Su tiempo perfecto.   

 
 “Jehová juzgará a los pueblos; júzgame, oh Jehová, conforme a mi justicia, y conforme a mi integridad. 

Fenezca ahora la maldad de los inicuos, mas establece Tú al justo; porque el Dios justo prueba la mente 

y el corazón. Mi escudo está en Dios, que salva a los rectos de corazón” (Salmo 7:8-10).  Podemos orar 

a Dios, como David, que Él nos juzgue conforme a nuestra justicia, porque no estamos confiando en 

nuestra justicia humana, que es pecaminosa, sino en la justicia perfecta de Cristo que Dios ha aplicado a 

nuestra cuenta.  Recordemos la historia de Zacarías 3, y demos gracias a Dios por haber quitado 

nuestras vestiduras viles, nuestra justicia humana y pecaminosa, y por habernos vestido de ropa de gala, 

en la perfección de Su Hijo y nuestro Salvador, Jesucristo.   

 
 Podemos orar este salmo con confianza de que, en Su tiempo perfecto, Dios va a levantarse y juzgar al 

impío, porque Él es más glorificado cuando el pecado es castigado (Salmo 7:12-16).  Así que, podemos orar 

no solamente por nosotros, sino también orar por justicia por la iglesia perseguida- por los hijos de Dios que 

están sufriendo mucho hoy en día en nuestro mundo.  Mientras estamos quejándonos de nuestros problemas 

aquí, tenemos hermanos en Cristo que están siendo asesinados y quemados y perseguidos de muchas 

maneras.  No deberíamos olvidarles, ni ignorar su sufrimiento.  Necesitamos orar por justicia por ellos, que 

Dios les proteja y que cumpla Su voluntad entre ellos, ya sea en su vida o en su muerte. 

 
 Y podemos orar este salmo por nuestro país- que Dios tenga misericordia de México, que Dios nos use para 

evangelizar a los incrédulos en nuestro país para que sean salvos y sirvan a Dios.  Podemos orar que Dios 

juzgue la injusticia que vemos, que cumpla Su voluntad aquí y que Su justicia sea vista en todo el país.  Que 

oremos por México en vez de perder nuestro tiempo en cosas que no van a ayudar- que hablemos a todos de 

Cristo, y oremos por justicia en México.   


